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A los habitantes de El Pueblito, QuerØtaro

Este pueblo estÆ lleno de ecos. Tal parece que estuvieran encerrados en el hueco 
de las paredes o debajo de las piedras. Cuando caminas, sientes que te van pi-
sando los pasos. Oyes crujidos. Risas. Unas risas ya muy viejas, como cansadas 
de reír. Y voces ya desgastadas por el uso. Todo eso oyes. Pienso que llegarÆ el día 
en que estos sonidos se apaguen...

J��� R����
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Introducción

Este trabajo tuvo su origen en una visita inesperada que hice a la zona ar-
queológica de El Cerrito en abril de 2001. Inicialmente, este proyecto de 
investigación fue presentado, para su desarrollo, a las autoridades de la Se-
cretaría de Turismo del Gobierno del Estado de QuerØtaro; su aceptación 
fue positiva, pero no se pudo concretar debido a cuestiones aparentemente 
�económicas�. Al �nal, encontrØ la posibilidad de llevarlo a cabo en el Ins-
tituto de Investigaciones Antropológicas de la Universidad Nacional Au-
tónoma de MØxico (����), por lo que sigue siendo, hasta el momento, mi 
tema de investigación en el posgrado. 

En esta primera mirada y acercamiento, me impresionó mucho obser-
var el estrecho vínculo que guardaba la pirÆmide principal en relación con 
el Cerro Gordo, pues Østa, segœn mi punto de vista, era el re�ejo de aquØl. 
Esto evocaba en mí aquella relación isonómica de la montaæa arquetípica 
o TonacatØpetl (López Austin, 1995: 128). Por otra parte, me llamó la aten-
ción la disposición, dirección, orientación y cercanía que guardaban ambos 
cuerpos (uno natural y el otro arti�cial), puesto que el trazo actual de las 
calles sugiere que, en el pasado, Østos estuvieron unidos por un camino o 
quizÆ por un eje visual; este camino se originaba en la parte central de la 
pirÆmide, cruzaba por los patios o plataformas y terminaba en la cima del 
Cerro Gordo,1 exactamente en un lugar donde hasta la fecha se encuentra 
una estructura piramidal cubierta por una casa moderna que se construyó 
sobre ella. 

1   Este aspecto ya había sido notado por Ana María Crespo, pero en función de plani�cación arqui-
tectónica (1991a: 175).
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De acuerdo con dichos antecedentes, he querido decir que en aquella 
ocasión pude constatar que desde la cima del Cerro Gordo era evidente un 
alineamiento2 entre estos tres cuerpos, es decir, entre la pirÆmide, el Cerro 
Gordo y la estructura establecida en este œltimo, y que probablemente tenía 
que ver con algœn evento astronómico (�gura 1).

Fig. 1. Relación posicional del Cerro Gordo y la pirÆmide de El Cerrito, y su ubi-
cación dentro del Municipio de Corregidora, así como del estado de QuerØtaro 

Fuente: INEGI, 2002. 

Otro aspecto relevante tuvo que ver con que las escalinatas de algunas 
de las plataformas �incluyendo la maltratada fachada y escalinata de la 
pirÆmide principal� estaban dirigidas, aparentemente, hacia el oriente, es 
decir, hacia el Cerro Gordo (alrededor de su costado suroeste).

De igual modo, la manera en que se encuentra dispuesta la Plataforma 
Oriente, con respecto a las otras estructuras, rompe con la simetría seguida 
en el patrón de construcción del sitio. Su orientación es muy distinta, lo 
cual evidencia que estaba en dirección (segœn lo que en aquella ocasión 
pude apreciar) de otros cerros pertenecientes al horizonte oriente, particu-
larmente a los cerros Tejeda No. 1 y Cimatario.

Así, debido a las particularidades a las que antes he hecho referencia, 
surgieron en mí las siguientes interrogantes: ¿quØ motivó a los antiguos ha-
bitantes de este sitio arqueológico a ubicarse tan cerca del cerro?, ¿por quØ 

2  Un alineamiento es una línea recta o eje de simetría que puede unir dos o mÆs puntos, los cuales 
pueden ser naturales o arti�ciales (�prajc, 2001: 15).
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no eligieron una parte mÆs plana del llano en el cuÆl se establecieron?, ¿por 
quØ el Ønfasis en dicho lugar?, pero, sobre todo, ¿por quØ buscaron situar 
y orientar la pirÆmide de El Cerrito en relación con el Cerro Gordo y con 
la estructura de este œltimo? De igual forma, ¿por quØ la orientación de la 
Plataforma Oriente es tan divergente? y, por œltimo, ¿estas orientaciones 
tienen quØ ver con algœn evento astronómico o calendÆrico segœn la estruc-
tura presentada en otros sitios de MesoamØrica? 

En esta obra me propuse estudiar la importancia que probablemente 
desempeæaron los cerros en la ubicación y orientación de algunas de las 
estructuras de la zona arqueológica de El Cerrito,3 particularmente el basa-
mento piramidal �o pirÆmide de El Cerrito� y la Plataforma Oriente (ya 
que son las construcciones mÆs signi�cativas debido a sus dimensiones), 
con el objeto de averiguar si la disposición y orientación de estos edi�cios 
tuvo que ver con alguna cuestión astronómica o calendÆrica. Los fenóme-
nos astronómicos que se analizan en esta obra estÆn relacionados con el 
curso anual del Sol.4 Puesto que los cerros que forman parte del horizonte 
poniente del sitio arqueológico se localizan a una distancia considerable, 
los cerros que se tomaron en cuenta para esta averiguación son aquellos 
que forman parte del horizonte este, pues parece ser que �como antes lo 
indiquØ� fueron Østos los mÆs signi�cativos en la orientación del sitio ar-
queológico, así como de algunas de sus estructuras.

Este trabajo tiene como objetivos particulares los siguientes: a) deter-
minar quØ fenómeno astronómico solar estÆ relacionado con el alineamien-
to presentado entre la pirÆmide de El Cerrito, el Cerro Gordo y la estructura 
superior del mismo; b) hacer un calendario de horizonte para la pirÆmide de 
El Cerrito, basado en el curso anual del Sol. Éste consistirÆ en la �jación de 
los puntos de referencia sobre el horizonte en los cuales sale y se introduce el 
Sol en las fechas mÆs importantes de su desplazamiento aparente: solsticios, 
equinoccios, pasos por el cenit y, quizÆ los mÆs importantes, los registros 

3  Quiero hacer patente que el sitio arqueológico de El Cerrito, hasta el momento, ha sido muy poco 
trabajado y explorado; esto quiere decir que la mayor parte de sus estructuras se encuentran 
aœn cubiertas por los escombros de los siglos, de tal modo que el sitio se halla restaurado quizÆs 
apenas en 6% de su totalidad (comunicación personal con el arqueólogo Daniel Valencia Cruz).

4  Así, se tomarÆ como referencia el aæo trópico, es decir, el intervalo transcurrido entre dos equi-
noccios de primavera.
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solares (los puntos a los cuales se halla orientada una estructura),5 entre otras 
fechas signi�cativas; c) determinar las orientaciones astronómicas y fechas 
relacionadas con la Plataforma Oriente y la Plataforma Intermedie Este;6 d) 
una vez determinado el calendario de horizonte para estas tres estructuras 
(basamento piramidal, pirÆmide del Cerro Gordo y Plataforma Oriente), se 
procederÆ a localizar los puntos en los cuales se desprende el Sol sobre los 
cerros prominentes del horizonte oriente, con la �nalidad de constatar si 
existe algœn tipo de vestigio arqueológico o petrograbado que haga evidente 
una posible importancia astronómica; e) determinar (para cada una de estas 
dos estructuras) los intervalos temporales seæalados por las fechas derivadas 
de los alineamientos astronómicos solares. Estas fechas serÆn las resultantes 
de los dos calendarios de horizonte; f) comparar las fechas astronómicas y 
sus respectivos intervalos temporales con el ciclo agrícola, los cambios es-
tacionales y las festividades rituales del lugar, con el propósito de ver si aœn 
persiste alguna relación con el sistema calendÆrico mesoamericano (ver ca-
pítulo �, apartados 1.4.1 a 1.6.4).

Existe la posibilidad de que los antiguos constructores de la zona ar-
queológica de El Cerrito hayan tomado como referencia los cerros para 
ubicar y orientar sus edi�cios mÆs signi�cativos con el objeto de establecer 
una asociación con el culto, el calendario y la astronomía. Especí�camente, 
parece ser que el Cerro Gordo desempeæó un papel relevante en la ubica-
ción y orientación de la pirÆmide de El Cerrito. Y puesto que los cerros eran 
un elemento determinante en la cosmovisión, así como en la coordinación 
del espacio y el tiempo, probablemente se trató de mantener un eje visual 
que comunicara tanto esta estructura como dicho cerro, con la �nalidad de 
que seæalaran un evento astronómico signi�cativo ocurrido en el horizonte 
oriente. De igual forma, cabe la posibilidad de que el cerro Cimatario �la 

5  Ponce de León (1982) llama registro solar a los eventos astronómicos que coinciden con los pun-
tos hacia donde se dirige el eje de simetría o eje visual de una estructura piramidal. Por lo regular, 
este eje se prolonga tanto hacia el oriente como hacia el poniente, por lo que, en caso de que 
una pirÆmide estØ orientada con el Sol, Øste coincidirÆ con dicho eje en cuatro momentos: dos al 
amanecer y dos al atardecer.

6  De esta estructura sólo se determinarÆn los eventos solares que ocurren hacia el horizonte 
este porque hacia este punto se encuentra dirigida la escalera que es visible hasta el momen-
to, ademÆs de que hacia el poniente el �horizonte� lo conforman el basamento piramidal y los 
demÆs edi�cios que forman parte del sitio arqueológico.
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elevación mÆs signi�cativa del entorno� haya sido un factor determinante 
en la orientación de la Plataforma Oriente, puesto que su construcción y 
disposición (vista desde la parte superior del basamento piramidal) así lo 
hace patente.

La información que se expone en esta obra fue el resultado de dos 
aspectos: 

1. Trabajo etnogrÆ�co. Éste consistió en la detección de diferentes lu-
gares en los cuales, actualmente, se siguen efectuando rituales en los 
cerros. En este sentido, una de las principales festividades religiosas 
cristianas relacionadas (sincrØticamente) con el culto a los cerros 
es la celebración de la Santa Cruz, efectuada el 3 de mayo, pues en 
Østa se hace la petición de las lluvias, con la �nalidad de iniciar un 
ciclo agrícola benigno. Destacan, por otro lado, las festividades de la 
Virgen de la Candelaria, San Isidro Labrador, San Juan, San Miguel, 
el Día de Muertos, así como otras fechas que, en su momento, se tra-
tarÆn (capítulo �). El trabajo etnogrÆ�co se enfocó en la observación 
y el registro de la festividad de la Virgen del Pueblito, que ocurre 
entre los meses de febrero y marzo, aunque tambiØn se tratan otras 
celebraciones que se hacen en su honor a lo largo del aæo. 

Otro aspecto importante del trabajo etnogrÆ�co fue la labor as-
tronómica, la cual se llevó a cabo desde la pirÆmide de El Cerrito y la 
Plataforma Oriente, así como desde las otras estructuras arquitectó-
nicas que conforman el sitio. Esta labor consistió en la observación 
de las salidas y puestas del Sol en días importantes, como lo son: 
equinoccios, solsticios, pasos por el cenit, registros solares, entre 
otros fenómenos.

Por otro lado, se determinaron las orientaciones acimutales o as-
tronómicas de los muros, escalinatas y paramentos que conforman 
las estructuras a las que se ha hecho referencia, con el objeto de es-
tablecer una posible relación astronómica de índole solar. Esta serie 
de mediciones y observaciones solares se pueden inscribir dentro de 
la perspectiva metodológica que comprende la arqueoastronomía 
(para mÆs detalles ver el capítulo �).
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2. Trabajo de campo. Éste es complemento del trabajo etnogrÆ�co, y 
se llevó a cabo, particularmente, en los municipios de Corregido-
ra, QuerØtaro, El MarquØs y Huimilpan. Consistió en la ubicación, 
localización y ascenso de todos aquellos cerros presumiblemente 
vinculados con la zona arqueológica de El Cerrito, pero sobre todo 
con el basamento piramidal y con la Plataforma Oriente. Estos ce-
rros conforman el horizonte oriental del sitio, puesto que hacia Øste 
se encuentran dirigidas las escalinatas de algunas de las estructuras 
arquitectónicas. Dicha actividad se efectuó con el propósito de de-
tectar si en la cima de estas elevaciones existieron restos arqueoló-
gicos, petrograbados o algœn otro tipo de indicio que nos permita 
evidenciar que en una Øpoca determinada tuvieron un uso ritual y 
que posiblemente hayan servido como marcadores o indicadores de 
fenómenos astronómicos.

Como ya mencionØ antes, el Ærea cultural y geogrÆ�ca que comprende 
este trabajo se encuentra en los municipios de Corregidora, QuerØtaro, El 
MarquØs y Huimilpan, aunque estÆ ubicada sobre todo en el municipio de 
Corregidora, pues ahí se localiza el sitio arqueológico de El Cerrito.

En cuanto a la cuestión temporal, y debido a que �de acuerdo con lo 
recabado� las fuentes escritas del lugar de estudio son escasas, se llevó a 
cabo un estudio diacrónico. Es decir, me valí de dos elementos importantes: 
por un lado, las fuentes documentales que se remontan al siglo ����, pues 
en ellas se hace referencia por primera vez a la pirÆmide y al pueblo de San 
Francisco Galileo o El Pueblito, y las correspondientes al siglo ���, que bÆ-
sicamente tienen que ver con los pueblos de QuerØtaro y San Juan del Río, 
y que pueden ser de mucha utilidad para entender el caso de El Pueblito. Y, 
por otro, retomØ los estudios arqueológicos efectuados en el estado y en el 
asentamiento prehispÆnico de El Cerrito, con la �nalidad de hurgar en la 
posible relación Øtnica de sus antiguos habitantes, la cual se ha vinculado 
con sociedades cuya �liación es de origen otomí (pames).

La familia otomí-pame fue denominada y de�nida por Jacques Souste-
lle en 1937, quien la dividió de la siguiente forma: 1) otomíes; 2) mazahuas; 
3) matlaltzincas o pirindas, y ocuiltecas; 4) pames, y 5) chichimecas (aquí 
inserta al jonaz) (Soustelle, 1993: 13). 
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Con la �nalidad de responder adecuadamente a los objetivos de esta 
obra, se organizó en cinco capítulos: en el primero se exponen las conside-
raciones teóricas en torno a la importancia, signi�cado y función de los ce-
rros en relación con aspectos astronómico-calendÆricos, con la �nalidad de 
llegar a comprender el papel que Østos tuvieron para los antiguos habitantes 
de El Cerrito, quienes dejaron abundantes restos de su cultura material.

En el segundo, a manera de preÆmbulo, se efectœa un breve bosquejo 
sobre los antecedentes históricos de la zona arqueológica de El Pueblito, en 
correspondencia con la historia misma del estado de QuerØtaro. Asimismo, 
se analizan los diversos trabajos arqueológicos que se han llevado a cabo 
en el sitio, así como en el Ærea del Bajío, con el propósito de establecer al-
gœn vínculo que pueda ayudarnos en el esclarecimiento de sus probables 
constructores.

En el tercero se expone el resultado y anÆlisis de las observaciones as-
tronómicas solares que fueron realizadas tanto al interior como al exterior 
del sitio arqueológico. Particularmente, se hace hincapiØ en los alineamien-
tos solares derivados del basamento piramidal, la Plataforma Intermedia 
Este y la Plataforma Oriente.

En el cuarto se presenta un trabajo de orden etnogrÆ�co, relacionado 
con las conmemoraciones de El Pueblito, y cuya intención es buscar un 
equivalente entre Østas y las fechas derivadas de los alineamientos solares, 
pues se ha supuesto que dichas orientaciones guardaban, en la Øpoca pre-
hispÆnica, un vínculo con la estructura de las festividades rituales y con los 
cambios estacionales. 

Finalmente, en el quinto se exhiben las consideraciones �nales de la 
investigación segœn los logros alcanzados en atención a los objetivos e hi-
pótesis planteados.
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I. Los cerros y su relación con aspectos 
astronómico-calendÆricos

1.1 El modelo

De acuerdo con Alfredo López Austin, son dos las características fundamen-
tales de la cosmovisión mesoamericana que es necesario tomar en cuenta 
para comprender el modelo religioso de los antiguos mexicanos: la prime-
ra es �la posibilidad de fusión y �sión de la divinidad en mœltiples �guras� 
(López Austin, 2005: 72, 73); esto quiere decir que una deidad puede disgre-
garse en dos, tres, cuatro, cinco, nueve o trece advocaciones o, por el contario, 
un conjunto de trece dioses puede proyectarse en una sola persona. Mediante 
el proceso constante de la fusión de dioses se alcanzó la concepción de la 
pareja suprema, representada por Dios Padre/Diosa Madre (�guras 2 y 3), 
binomio arquetípico que se proyecta en la imagen del Dios Único. 

Fig. 2. Fusión y �sión de los dioses.

Fuente: López Austin (2005: 73).
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La segunda tiene que ver con �la concepción de que todo lo existente 
deriva de la divinidad y participa de ella� (López Austin, 2005: 73) y, por lo 
mismo, la Divinidad Única tiene la facultad de representar la totalidad, una 
totalidad carente de imagen y representación.

Fig. 3. Proyección isonómica tripartita del Monte Sagrado sobre su modelo 
arquetípico, representado por las construcciones piramidales. Nótese cómo en 
Plazuelas, Guanajuato, la disposición del sitio arqueológico cumple con la dirección 
sostenida por los tres cerros ubicados al norte, y, a su vez, esta proyección se hace 
mÆs diminuta y se plasma sobre una maqueta que sigue el modelo de los cerros, 
pirÆmides y maqueta. En otras palabras, se trata de un trinomio isonómico (segœn 
López Austin): monte-pirÆmide-maqueta. 

Fuente: fotografía de Francisco Granados, 2008.

Desde la perspectiva de la geometría cósmica y siguiendo una lógica 
taxonómica, agrega López Austin que el Dios Único se proyecta, se desdo-
bla, para crear la primera división arquetípica: la dual, integrada por una 
serie de pares de opuestos complementarios que van dando dinamismo al 
pensamiento mesoamericano. Una segunda división del Dios Único co-
rresponde a su segmentación o proyección tripartita; aquí, dicha deidad 
adquiere la advocación del dios del fuego. Los tres sectores correspondían 
al celeste, al terrestre y al mundo de los muertos; Østos eran gobernados por 
HuehuetØotl, quien, ademÆs, se ubicaba en el eje del mundo. Otra proyec-
ción de los dioses generaría el rectÆngulo cósmico y plano terrestre. En las 
esquinas de este rectÆngulo estarían las habitaciones de las cuatro rØplicas 








































































































































































































































































































































































































































































































































































































































